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1. 
 

POR QUÉ. 

DE CÓMO LA EDUCACIÓN  

SUPERIOR DEBERÍA PARTIR DE  

CÓMO SUCEDEN LOS CAMBIOS.
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Basta con asomarse al mundo y ser conscientes de la complejidad  y urgencia de las crisis 
sistémica. Tenemos que ponernos las pilas, como deja claro el Informe de Progreso que 
publica Naciones Unidas. Por eso, en paralelo al plan de acción que suponen los ODS, 
necesitamos un plan para incentivar las actitudes favorables a las grandes 
transformaciones sociales, económicas y culturales que la humanidad necesita acometer 
para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Viendo lo complicada que está la cosa, personas tan conocidas como Sachs, Mazzucato y 
Rockstrom entre otros, escribieron “Seis transformaciones para lograr los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible” (2019). 

En la publicación, que es muy, muy recomendable, afirman que el logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, requiere trazar una estrategia integrada por el impulso de 
transformaciones profundas (puedes ver el documento completo aquí) en la educación, la 
desigualdad, la salud, la Inteligencia Artificial, los modelos alimentarios, la 
descarbonización de la energía y las ciudades. 

No parecen sencillas ¿verdad? Y, sobre todo, ¿a quién le toca hacer que esto sea 
realidad? Porque, ¿no son estas cosas más grandes que uno/a mismo/a que nos 
dejan pegados/as al suelo, con la sensación de que no hay nada que podamos 

hacer?  
Pues es urgente cambiar esta percepción. Urge fomentar en toda la sociedad el sentido de 
la corresponsabilidad y agencia (que es una palabra llena de fuerza), de capacidad de 
impacto en relación con la Agenda 2030, reconociendo la complejidad sistémica que 
supone…La educación universitaria puede fortalecer las competencias para impulsar la 
innovación tecnológica y organizativa para encontrar soluciones a problemas 
tremendamente complejos para los que tenemos que colaborar. Esta manera de contribuir 
es la que todo el mundo parece tener más clara… 

Pero hay algo más. Las personas expertas que lideran el impulso de los ODS coinciden en 
que son necesarios cambios incrementales, aceptados por capas muy amplias de la 
población y alertan de la necesidad de la APROPIACIÓN CIUDADANA porque sin ella, las 
transformaciones impulsadas desde las instituciones pueden interpretarse como 
imposiciones autoritarias, dificultando la escala y ritmo que precisan y generando 
polarización, miedo y desinformación. 

Quizás parte de la clave reside en que AHORA QUE EMPEZAMOS A TENER CLAROS LOS 
CAMBIOS que tenemos acometer (estas grandes transformaciones), falta tener igual de 
claro CÓMO SUCEDEN LOS CAMBIOS y adecuar las estrategias y nuestros esfuerzos de 
acuerdo a esa lógica. Vamos a pararnos un momento en esto. 

Habitualmente, el cambio en los sistemas complejos resulta de procesos lentos y 
constantes, como las transformaciones tecnológicas o demográficas, que, en todo caso, son 
acelerados por saltos, casi siempre imprevisibles, denominados “coyunturas cruciales” 
(conflictos, crisis, escándalos), que impactan en las relaciones y estructuras económicas, 
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sociales y culturales (Green, 2018). Piensa, por ejemplo, cómo el confinamiento provocado 
por el COVID19 aceleró cambios en las relaciones laborales, tanto en las prácticas como en 
las normativas que ya se venían fraguando. 

Pero claro, cuando deseamos un cambio y trabajamos para que suceda, no podemos 
esperar a estas coyunturas, sobre todo porque la crisis ecosocial es insostenible en el 
tiempo… pero sí podemos analizar bien la realidad, los flujos entre los diferentes elementos 
del sistema y pensar qué acción (o acciones) pueden ser palancas (o punto de intervención) 
de cambio en el sistema 

Para transformar profundamente la economía, la movilidad, la salud, la desigualdad o los 
modelos alimentarios, necesitamos fomentar desde la educación modelos de pensamiento 
acordes a la complejidad de los sistemas en los que los cambios deben suceder y para los 
que no son suficientes ni las recetas –o buenas prácticas-ni la experiencia, porque son poco 
predecibles… y esa es precisamente la palanca que podemos activar desde la educación. 

Llevamos décadas probando, intentando convencer con datos de la necesidad de 
cambiar, pero no parece que sea suficiente. Cuestionar los sistemas de producción, 
consumo y organización social que subyacen a un modelo de sociedad que genera un déficit 
creciente de vida -humana y natural-y activar otros alternativos, es imprescindible para 
impulsar y apalancar los cambios. 

Por eso, es esencial trabajar en el terreno de LO QUE NO SE VE, pero que determina los 
comportamientos, visibilizar e influir en las creencias y sobre el mundo, la economía, el 
bienestar, el poder y sobre las relaciones entre las personas y con la naturaleza. 

Es en estos niveles profundos –los de las creencias- donde se establece la hoja de ruta que 
determina nuestro comportamiento. Lo que sentimos, lo que creemos que es “asunto 
nuestro”, que tiene que ver con lo que hacemos o podríamos hacer, se basa en una 
determinada comprensión del mundo y de su funcionamiento. 

Prácticamente todas las universidades públicas impulsan acciones en el ámbito de la EDCG, 
aunque sea desde lugares distintos como las unidades de cooperación internacional, 
sostenibilidad, Agenda 2030, o de compromiso social y voluntariado.. Si bien el impacto 
educativo depende de otros muchos factores, las intervenciones que se impulsen dentro el 
marco universitario tienen más posibilidad de tener resultados por el “sentido educativo” de 
la experiencia: no es solo el qué, el cómo también comunica relatos y educa. 

Trabajar para contribuir a los Objetivos de Desarrollo Sostenible nos exige avanzar hacia 
una educación pública que capacite para imaginar y desarrollar innovación tecnológica y 
científica frente a los retos globales, pero, sobre todo, para imaginar futuros justos para 
todas las personas, en los que la ciencia y la tecnología se pongan al servicio de la vida y la  
sostenibilidad. 

Cooperación o nada quiere ser una aportación a este desafío. En los apartados siguientes 
proponemos claves para abordar la dimensión cultural del cambio al que -desde nuestra 
perspectiva- debe contribuir la educación superior y en concreto desde la EDCG 
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universitaria. Nuestra experiencia y la de las personas y organizaciones que acumulan años 
de aprendizaje sobre educación transformadora nos han enseñado la importancia de hablar 
de algunas cuestiones incómodas, como el poder, los conflictos y el cuestionamiento de las 
jerarquías.  

Es posible que pienses que nuestra propuesta no responda a lo que convencionalmente se 
asume como el propósito de la educación y a su pretendido carácter neutral. Pero es que la 
educación no puede ni debe ser neutral, porque si no cuestiona el modelo de desigualdad y 
crisis en el que vivimos ¿no está acaso tomando partido?   

Para que el mundo cambie a través de la educación, la educación debe cambiar 
profundamente.  
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2. 
UNA FOTOGRAFÍA SOBRE LAS 

 PRÁCTICAS DE EDCG EN LA 

COOPERACIÓN UNIVERSITARIA.
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¿Es la etapa universitaria un entorno favorable al desarrollo de competencias de ciudadanía 
global y el desarrollo sostenible? ¿Hasta qué punto las prácticas de las oficinas  y de 
cooperación universitaria se orientan a la transformación y la justicia eco-social? ¿Cómo son 
sus prácticas educativas, comunicativas y de participación? 

En el marco de la evolución de la Educación para la Ciudadanía Global, la medición del 
impacto ha transitado desde lógicas cuantitativas- número de personas alcanzadas, 
participantes en actividades- hacia la búsqueda de eficacia cultural, que incide en los 
aspectos que logran cambios más o menos sostenidos en comportamientos, actitudes y 
valores. 

En coherencia con la centralidad de la participación, la horizontalidad y la reflexión crítica en 
la EDCG, la evaluación de los procesos y los resultados puede convertirse en una 
experiencia transformadora, especialmente si se hace de manera compartida, entre las 
personas y actores implicados y que pueden incorporar las conclusiones a su propia 
práctica. A tal efecto, la iniciativa Nadie dijo que fuera fácil, impulsada por ONGAWA y la 
Universidad Jaume I de Castellón ha desarrollado una herramienta de autodiagnóstico que 
hace operativos los rasgos que caracterizan prácticas educativas con eficacia cultural, para 
que sea respondida colectivamente en el seno de equipos de EDCG, deteniéndose en 
cómo las prácticas institucionales, educativas y de cooperación reproducen o cuestionan los 
marcos culturales y posibilitan aprendizajes transformadores. 

2.1 La herramienta para el autodiagnóstico. 

La herramienta invita al análisis de las prácticas y el entorno organizacional en las que se 
llevan a cabo, por lo que diferencia un total de 8 criterios articulados en dos ejes (narrativas 
y organización) y aporta una primera propuesta de sugerencias para avanzar hacia 
paradigmas de cooperación transformadora. La primera versión, realizada en 2022, se 
diseñó para organizaciones de la sociedad civil (ONGD, principalmente) y fue contrastada 
por un amplio número de personas expertas en EDCG y comunicación transformadora. La 
especificidad del entorno académico y peculiaridad de la comunidad universitaria se han 
incorporado en la versión adaptada para el presente análisis de las prácticas de EDCG en 
instituciones de educación superior y ha sido posible gracias a la colaboración de los 
equipos aliados de la UIB, UC3M y UJI..gracias!! 
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El ejercicio de autodiagnóstico (NDF Universitaria) se ha difundido entre las universidades 
participantes en el proceso de reflexión sobre las prácticas educativas impulsado por 
ONGAWA, en colaboración con el Grupo de Trabajo de Cooperación de la Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas (CRUE). Como muestra la imagen, las preguntas 
se ordenan en torno a ocho dimensiones relacionadas tanto con el QUÉ (se hace, se dice) 
como con los CÓMOS, QUIÉNES Y DÓNDE. O sea, las narrativas de las prácticas 
educativas, pero también los rasgos de los aspectos organizativos. Porque todo educa y 
todo comunica! 

La caracterización de las prácticas que se presenta se nutre de las respuestas a la 
herramienta NDF Universitaria y de las reflexiones compartidas en los espacios de 
formación y reflexión en el que han participado más de 80 personas de equipos de 
cooperación de más de 30 universidades españolas, en los que se han abordado 
metodologías y enfoques transformadores, directamente relacionados con las dimensiones 
sistematizadas en la herramienta: Enfoque Basado en Derechos Humanos, Pensamiento 
Sistémico, Justicia de Género, Decolonialidad y Participación. 

Las conclusiones que se extraen de este proceso son necesariamente limitadas y tienen un 
carácter exploratorio, por el tamaño de la muestra, pero son suficientes como indicadores 
de dinámicas muy reconocibles no sólo en la Universidad, sino en todos los actores de 
cooperación y educación para la ciudadanía global y el desarrollo sostenible y dejan ver 
retos que nos interpelan también a las ONGD, con las que se colabora estrechamente. Te 
invitamos a que te detengas un momento en los resultados. Veas reflejado o no el trabajo 
que realizáis en vuestro equipo, ¡prueba a responder a las preguntas de la herramienta! 
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2.2 Resultados por criterios. 

IDENTIDAD Y ESTRATEGIA: la unidad de cooperación trabaja para transformar las causas 
que perpetúan la injusticia, la desigualdad y la insostenibilidad, incorporando de manera 
transversal sus dimensiones social, cultural, económica y ambiental. 

 

Una tercera parte de las unidades de cooperación se identifica con posiciones de cambio 
radical (de raíz) aunque, a la hora de concretar las estrategias a través de las que lograr 
estos objetivos sólo una de cada cinco hace referencia a alterar las relaciones de PODER. 
Los objetivos de cambio impregnan el diseño de las acciones, pero no tanto las estrategias 
ni los procesos de evaluación. 

 

13 



 

Por otra parte, las estrategias mencionadas con más frecuencia, que se sitúan en el plano 
cultural (cambio en imaginarios, conexión local-global) deberían abordarse desde la 
profundización en las causas estructurales, lo que resulta muy complicado de hacer sin 
enfrentar las relaciones de poder. 

 

En este contexto se entiende la poca relevancia que tiene la INCIDENCIA POLÍTICA en las 
prácticas de EDCG universitaria, pese al consenso existente sobre la naturaleza política de 
las transformaciones que requiere el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible con los que la cooperación universitaria se alinea. 

 

Socialmente, se otorga poca importancia a los derechos de los 
demás, de una forma un tanto miope, porque una sociedad que 

no garantiza los derechos de tod@s tampoco garantizará los de 
quien se pretenda ver “al margen de la política”. 
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Estas prácticas configuran una identidad poco transformadora, en la que no son comunes 
prácticas como el análisis sistémico de las causas o la incorporación de perspectivas 
interseccionales de la realidad, para evitar profundizar en las brechas de desigualdad 
existentes con las intervenciones.  No son pocas las respuestas que reconocen no incluir 
una perspectiva feminista en el diseño de las acciones, a pesar del avance que la 
igualdad de géneros tiene en las políticas institucionales universitarias.  Esta 
caracterización explica el interés con el que se han valorado los espacios formativos 
relacionados con estos ámbitos, especialmente el pensamiento sistémico y el enfoque de 
Justicia de Género, que para varias de las participantes ha sido el primer acercamiento a 
metodologías basadas en ambos aspectos. 
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“No era consciente de la complejidad 
del prisma a través del que podemos 

mirar y analizar una situación”. 

ESTRUCTURA RED: la estructura y organización de la entidad refleja y facilita su misión 
transformadora y sus valores de inclusión, equidad, corresponsabilidad, interdependencia, 
ecodependencia, diálogo y liderazgo horizontal. 

La totalidad de las unidades de cooperación universitaria que han participado mantienen 
relaciones de colaboración con entidades y actores de la sociedad civil, pero con carácter 
adicional a sus acciones “propias” en el 70% de los casos. Aún así, una de cada tres califica 
estas relaciones como coliderazgo. 

 

Las relaciones que se establecen transmiten una cierta inercia del paradigma 
jerárquico-colonial del conocimiento y la colaboración: la relación con las organizaciones de 
la Sociedad Civil del Sur es la mitad que con entidades del Norte global, sean 
universidades u ONG). En este sentido, la fortaleza que supone la capacidad demostrada 
de la universidad para  generar alianzas con actores diversos tiene aún el reto de 
incorporar más actores de la sociedad civil del Sur que incorporen perspectivas globales e 
igualmente diversas a sus actuaciones, incluidas las de EDCG. 
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PARTICIPACIÓN: la cultura organizativa sólo se entiende desde la participación, entendida 
como la cooperación de toda la comunidad universitaria en la construcción de propuestas y 
en su implementación. 

 

Las respuestas muestran unos entornos de EDCG universitaria en los que la participación 
trasciende los canales formales y obligatorios, aunque se sitúa en el ámbito de la consulta 
y menos en significados más profundos del concepto de participación. 
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La participación de los colectivos sociales es coherente con la valoración media mejorable 
del criterio de trabajo en red. La desagregación de los ámbitos de participación en las fases 
de las intervenciones permite caracterizar las relaciones como más operativas que de un 
auténtico liderazgo compartido. 

Respecto a la implicación de la comunidad universitaria, existe una clara diferencia entre el 
papel más protagónico del Personal Docente e Investigador y el rol que desempeña el 
alumnado. Si bien puede entenderse por la convergencia de las propuestas de cooperación 
con los intereses de investigación del PDI y por continuidad en el tiempo en el espacio 
universitario, la escasa participación del alumnado resulta llamativa considerando que son 
los/as estudiantes el colectivo prioritario de las propuestas de EDCG y refleja un panorama 
muy alejado de los formatos participativos que se identifican como más eficaces para el 
fortalecimiento de valores de compromiso y transformación social. Claro que hay 
determinantes que activan la participación, más allá de la voluntad de los equipos de las 
unidades de EDCG universitaria: ¡puedes ir al apartado de claves directamente! 
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“Me pareció muy importante y útil el diagnóstico 
sobre los activadores de la participación que 

compartisteis. Creo que da pistas muy buenas para 
guiar el trabajo con la comunidad universitaria.” 

 

ÉTICA Y COHERENCIA: la unidad obra con máxima responsabilidad y transparencia hacia 
el conjunto de la sociedad. Se aplica una revisión y evaluación constantes sobre los 
propósitos, las acciones y el impacto real desde la óptica de cambio estructural y de 
impacto sociocultural. 
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Este criterio indaga especialmente sobre esas cosas que forman el todo que educa y 
comunica, que añaden –de manera inconsciente- información a la que de manera explícita 
integra los relatos y los mensajes de las propuestas de EDCG. La mirada hacia la 
consideración de aspectos éticos relacionados con las prácticas de la unidad se deben 
analizar en el contexto más amplio de la institución en la que se integra el equipo de 
cooperación universitaria.  

La mayoría de respuestas muestran una clara preocupación por los cuidados, pero 
transmiten una gran diversidad en el resto de aspectos. Por ejemplo, no hay consenso 
respecto al grado en que las maneras de hacer de la unidad incorporan una perspectiva 
feminista (aunque las respuestas sobre las prácticas eran más claras y afirmativas en este 
ámbito), ni sobre la consideración de los diferentes ejes de opresión (etnia, clase social, 
procedencia, género). Así mismo, parece haber división de opiniones respecto al interés que 
se pone en que las acciones realizadas sean coherentes con los objetivos de 
transformación. 
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De hecho, la evaluación para asegurar el impacto transformador de las actuaciones 
aparece como el desafío más relevante, junto a la dotación de medios y las lagunas de 
conocimiento sobre determinados conceptos, que puede dificultar la formulación de 
narrativas más eficaces, críticas y movilizadoras. 

“Me llevo la reflexión sobre la necesidad de 
trabajar hacia la coherencia institucional.” 

“La necesidad de repensar motivaciones, 
procesos, estructuras e instrumentos.” 

ENFOQUE DE DERECHOS Y JUSTICIA ECOSOCIAL: las narrativas presentan y abordan 
las temáticas desde una perspectiva de derechos y visibilizan los problemas a abordar, 
causas, consecuencias y responsabilidades, atendiendo a la complejidad de los fenómenos 
y apelando a emociones y reflexiones activadoras de justicia e indignación ante las 
desigualdades. 

 

La reflexión sobre la relevancia de los contenidos en las prácticas comunicativas muestra el 
reto pendiente de construir narrativas más problematizadoras que aborden de manera más 
explícita las causas de los problemas desde su raíz y que denuncien más las relaciones de 
poder y opresión que sostienen las desigualdades. Y si bien los Derechos Humanos son 
relevantes en la comunicación, cabe pensar que esto no significa que el Enfoque Basado En 
DDHH esté permeando estas narrativas, ya que serían precisamente más radicales, 
profundas y cuestionadoras. De hecho, esta ha sido la principal conclusión de los espacios 
de formación y reflexión, que se manejan los términos de los DDHH, pero no el enfoque 
y sus implicaciones sistémicas, políticas y transformadoras). 
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“Identifiqué nuevas puertas de entrada 
donde incorporar el enfoque de los 

derechos humanos en la cooperación.” 

Uno de los retos podría ser que a todo el equipo le seduzca de igual manera el EBDH, ya 
que supone un cambio en la manera de trabajar. Es decir, no sólo como planteamos la 
cooperación al desarrollo, ya que también nos interpela internamente a las organizaciones, 
cómo trabajamos, cómo entendemos el poder, como cambiamos nuestros discursos, etc. 

 

Este rasgo de narrativas no conflictivas se evidencia en los relatos sobre la crisis ecológica, 
como muestra el hecho de que uno de cada tres equipos no la aborda de manera explícita y 
en una proporción similar lo hace desde narrativas que no contraponen el modelo 
económico y productivo a la sostenibilidad, frente a casi la mitad que adoptan narrativas 
transformadoras relacionadas con la justicia ambiental o el decrecimiento. 

Y volviendo al tema de la economía y la fiscalidad, que se relaciona transversalmente con 
todos los retos ambientales, de desigualdad y violencias, sorprende que casi la mitad no lo 
aborda de manera explícita y que, las que lo hacen eligen perspectivas complementarias, 
pero no cuestionadoras del modelo capitalista. Ninguna hace referencia a la Justicia 
Fiscal. 
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Finalmente, nos preguntamos qué imaginarios de solidaridad y acción frente a la 
desigualdad se fomentan a través de las narrativas relacionadas con la movilidad 
internacional del alumnado en cooperación. La mayoría prioriza centrar el relato en la 
lógica “transaccional” de la experiencia, en el retorno que tiene para el fortalecimiento 
de capacidades, lo que resulta lógico y coherente con el propósito formativo de la 
institución. La rendición de cuentas y la contribución a los objetivos de movilidad de la 
institución sitúa en segundo lugar la narrativa de los datos cuantitativos sobre 
desplazamientos, la misma proporción que comunica en clave del coliderazgo con las 
entidades colaboradoras. 

 

“Un ejemplo concreto podría ser reformular, a partir 
del EBDH, nuestra convocatoria de proyectos de 

cooperación, movilidad solidaria y estudios de 
investigación de 4to mundo.” 
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RECONOCIMIENTO DIGNIDAD Y PROTAGONISMO: los relatos se centran en las 
personas y comunidades que son reconocidas como sujetos con derechos, dignidad y 
capacidad de comunicación y acción. El protagonismo de los relatos recae en estos actores, 
que son visibles y participan en la producción de los relatos y no en el rol de la universidad. 

A diferencia de lo que sucede en la mayoría de las ONGD, los relatos no están 
condicionados por la necesidad de obtener financiación privada a través de donaciones 
individuales. Esta circunstancia tensiona con demasiada frecuencia la comunicación y las 
acciones de sensibilización y explica el recurso a emociones (culpa, protección, seguridad) 
que activan el asistencialismo y no la transformación. 

 

En los relatos de las unidades de cooperación se muestra la colaboración de todas las 
partes y se comparte el protagonismo y muy rara vez se recurre a personalizar situaciones 
de sufrimiento. Los retos en este ámbito tienen que ver con representar adecuadamente la 
pluralidad y la diversidad de todas las personas implicadas y probablemente en el 
reconocimiento de las luchas y conocimientos de las personas y comunidades del Sur. 
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Más reveladores son los desafíos narrativos que se identifican en el autodiagnóstico. El que 
comparte la gran mayoría es la elección de los términos adecuados para explicar con 
claridad los conceptos o las situaciones, seguido de la dificultad para abordar las causas 
reales de la desigualdad e incorporar una perspectiva de interseccionalidad en los discursos 
o representar la pluralidad de las personas de diferentes etnias, género, nivel formativo, 
procedencia, etc.  Estas afirmaciones, unidas a la del reto de incluir una verdadera 
perspectiva de género transversalmente, son coherentes con lo expresado en los 
espacios de formación mantenidos con un grupo más amplio de personas del mismo 
colectivo.  

Como es lógico, se identifican también retos relacionados con el cumplimiento de los 
estándares legales de protección de datos e imágenes y el cuidado en el manejo de temas 
sensibles, como corresponsables de la comunicación institucional. 

ÉXITOS LOGROS Y PROPUESTAS: las narrativas inciden en que el cambio es posible, 
destacan y visibilizan cada pequeño avance y proyecta que los futuros justos son posibles. 

La comunicación y los relatos de las unidades de cooperación acercan a sus audiencias 
los logros alcanzados y referencias de buenas prácticas como cabe esperar en el marco 
de sus obligaciones de rendición de cuentas. Los retos pendientes tienen que ver con los 
relatos más disruptivos, la proyección de futuros justos, que pasan por transformaciones 
radicales de la realidad y cambios políticos, que, de nuevo, son menos frecuentes en las 
agendas de la cooperación universitaria. 
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PARTICIPACIÓN Y MOVILIZACIÓN: cada acción comunicativa de la unidad (hacia adentro 
y hacia afuera) asume la responsabilidad de dinamizar culturas de la participación y la 
movilización social que reten las tendencias individualistas y polarizadas actuales. La 
comunicación invita a la reflexión, el diálogo y el rol activo de la comunidad universitaria. 

 

Las acciones sitúan a la comunidad universitaria como protagonista con más frecuencia que 
a actores no universitarios,en un contexto de escasa colaboración con estos actores en la 
elaboración de discursos. Esto dificulta la incorporación de saberes y puntos de vista ajenos 
a la institución académica, generando el riesgo de reproducir narrativas dominantes y 
perdiendo capacidad de contribuir al cambio cultural deseado. 
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Los imaginarios sobre el valor y el sentido de la participación que se transmiten a través de 
las propuestas de los equipos de cooperación se agrupan en torno a dos ejes claramente 
diferenciados. Por un lado (54%) se reproduce –involuntariamente- un relato individual de 
la participación, tanto por el valor de una colaboración que se descontextualiza del conjunto 
(23%), como por el beneficio que la participación tendrá en el plano personal (mejora de 
competencias). Por otra parte, el resto de respuestas (45%) hacen referencia a que sus 
propuestas apuntan a una participación que cobra sentido y se hace eficaz en una acción 
colectiva, aunque la despolitización de las narrativas y la poca relevancia de la incidencia 
política y estructural invita a matizar esta conclusión. 
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EN RESUMEN… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los resultados agregados muestran los retos que la cooperación universitaria necesita 
afrontar: reforzar su orientación hacia el cambio estructural, en el plano más estratégico y 
promover una participación profunda y de calidad de la comunidad universitaria en sus 
propuestas de actuación. Queda camino por recorrer en la incorporación del enfoque 
basado en derechos humanos, en la mirada feminista y encontrar un equilibrio entre la 
cultura académica y jerárquica y la apertura y la horizontalidad en la propia institución y en 
las relaciones con otros actores. Como fortalezas, la tupida red de alianzas locales y 
globales de la universidad española y su potencial de articulación que pueden convertir la 
etapa universitaria en un enclave de fortalecimiento del pensamiento crítico, la cohesión 
social y el compromiso con la transformación social. 
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3.  
CÓMO PUEDE CONTRIBUIR LA 

COOPERACIÓN UNIVERSITARIA AL 
CAMBIO CULTURAL. 

TRANSFORMACIÓN DESDE LA 
CONSISTENCIA.  

 

29 



 

Si bien el impacto educativo depende de otros muchos factores, las intervenciones que se 
impulsen dentro del marco universitario tienen más posibilidad de tener resultados en 
función de cuál sea el “sentido educativo” de la experiencia universitaria en su conjunto. No 
estamos para desaprovechar ocasiones..por eso hay que estar seguros de que estamos 
haciendo las cosas de manera transformadora. Lo que sabemos tiene que cambiar, lo que 
hacemos…pues también la EDCG universitaria. 

En el centro de la estrategia para cambiar están los relatos. Los seres humanos creamos y 
transmitimos colectivamente relatos para comprender la realidad, para simplificarla…y esos 
relatos orientan el comportamiento, personal y colectivo. ¿Qué relatos del mundo, de la 
capacidad de la ciudadanía, del bienestar se promueven? ¿Son coherentes? No dependen 
solo de lo que se dice, sino de cómo, y también de lo que se hace y del entorno. 

La reflexión e investigación en el ámbito de la educación para la transformación social en la 
que se enmarcan las prácticas universitarias de EDCG, subraya la necesidad de incorporar 
enfoques participativos y políticos, que fomenten el sentido de agencia a través de 
conexiones significativas con los contextos locales y globales. 

Para contextualizar las claves metodológicas que materializan estos enfoques, se resumen 
los conceptos que integran el marco conceptual sobre criterios para orientarse a la 
Transformación Social, elaborado por el Grupo de Investigación, Desarrollo Social y Paz de 
la Universidad Jaume I de Castellón, en colaboración con ONGAWA (2023): 

-​ El poder de los marcos: en el ámbito del desarrollo, la sostenibilidad y la 
solidaridad se han identificado los relatos dominantes que “enmarcan” las 
conversaciones y debates sociales reforzando los modelos mentales  (que 
determinan los comportamientos ) que se deberían intentar superar…también en las 
acciones de cooperación y sostenibilidad. 

Es decir, podemos estar haciendo lo contrario de lo que deseamos debido a que, de 
manera inconsciente, estamos replicando imaginarios (asistencialismo, caridad) que 
naturalizan la desigualdad, la violencia o el deterioro de la naturaleza. 

-​ La injusticia y la desigualdad son el resultado de la intersección de diferentes 
factores de opresión (clase, procedencia, etnia, sexo, edad…) materiales que 
interactúan con aspectos simbólicos  que, a la vez, sustentan estas opresiones 
(prejuicios, estereotipos, machismo, racismo, aporafobia, paternalismo). La 
transformación de las diferentes formas de violencia (pobreza, discriminación, etc. ) 
requiere condiciones estructurales, pero también culturales, que se abordan desde 
elementos comunicativos-educativos: discursos e imaginarios son mucho más 
importante de lo que a veces creemos. 

-​ Hay emociones que implican y otras que no. Las propuestas articuladas sobre 
emociones caritativas, asistenciales o basadas en la culpabilidad inhiben la 
participación, aunque son eficaces para obtener resultados transaccionales (donar, 
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clicar). Sin embargo, los discursos basados en valores inclusivos (solidaridad, 
cuidado, cooperación), universales (diálogo, cambio) y emancipadores (libertad, 
esperanza) son los que tienen más probabilidad de implicar a la ciudadanía. Estos 
valores son efectivos culturalmente (al contrario que la seguridad, la tradición, el 
poder…) para activar comportamientos vinculados a la transformación social. Pero, 
para ser fomentados de manera sostenible, son necesarios procesos a largo plazo, 
poco compatibles con las lógicas efímeras y los frecuentes cambios de foco que 
tienen lugar en las actividades universitarias. 

-​ Todo educa, porque todo comunica: el estudio de la comunicación humana de Paul 
Watzlawick demuestra que los silencios, la comunicación no verbal, las acciones o 
las omisiones son tan informativas como el propio lenguaje. El significado se 
construye a partir de la interacción de lo que se comunica a través de las palabras o 
las imágenes, con los contextos en los que se emiten los mensajes y los 
metamensajes que subyacen al lenguaje: lo que no se dice, quién lo dice, cómo, etc.  
Esto exige considerar las prácticas de EDCG y sostenibilidad en el contexto de los 
discursos y las prácticas generales de la institución universitaria. Si no existe 
coherencia, el funcionamiento de los marcos hará que el comportamiento se ubique 
en las dinámicas dominantes. 

3.1. Sostenibilidad fuerte o nada.  
Mójate. Haz saber que un modelo social y económico sostenible tiene límites, que vienen 
determinados por la naturaleza: los recursos naturales que se extraen para la economía son 
limitados, como también la capacidad de recuperación de los ecosistemas. Y que los límites 
también tienen que ver con las personas y la desigualdad en la redistribución de la riqueza: 
“cuando el consumo o el bienestar de unos pocos impide el bienestar de la mayoría”.   

En definitiva, habla de sostenibilidad fuerte para visibilizar la intersección de las 
dimensiones económica, social y ambiental porque es en esta tensión donde la realidad 
bascula hacia un cambio sustancial de modelo o hacia la continuidad del actual, por 
medio de los valores, las creencias y las capacidades de las personas e instituciones. Y ese 
es, precisamente, de nuevo el espacio de la educación. Haz que el alumnado se cuestione el 
modelo económico vigente y se posicione de manera ética frente a la realidad.  

El compromiso formalmente asumido por las universidades para contribuir a la agenda 
2030 genera un entorno propicio para imaginar y poner en marcha iniciativas realmente 
transformadoras. Y para ello, hay que extender la ambición y los esfuerzos más allá de los 
rankings y las métricas - relacionadas con consumos- y adentrarse de forma valiente en el 
ámbito educativo. 

“Un planteamiento global que interpele a la educación superior en su acción y en su 
estructura. Las universidades serán así motor de cambio en lugar de “promotoras de 
sostenibilidad débil, de ecoeficiencia o de greenwashing” (Alba, 2017, 21). 
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3.2. Derechos Humanos o nada. 
Integra en tus actuaciones el Enfoque Basado en Derechos Humanos para evitar relatos 
asistencialistas o desproblematizadores. Frente al Orden Moral que naturaliza las 
desigualdades, el racismo, la pobreza, el patriarcado y la dominación de la naturaleza, el 
paradigma del EBDH facilita comprender el bienestar como una cuestión de justicia e 
identifica las causas de manera dinámica e interdependiente. 

El EBDH no es solo para terreno y contextos 
empobrecidos… 

¿Por qué cuesta tanto en el trabajo en EDCG?  
La identificación de los actores (titulares de DDHH, de Obligaciones y de 
Responsabilidades) visibiliza cómo de distribuye el poder y cómo se generan y sostienen las 
situaciones de injusticia y vulneración de derechos, haciendo explícitas las 
responsabilidades diferenciadas de los países ricos (deuda externa, corrupción, explotación 
de recursos naturales, exportación de residuos). 

Por su claridad, el EBDH promueve relatos de cambio comprensibles y movilizadores: 
prueba a hacer un mapa de actores y un análisis causal de vulneración de DDHH antes 
de iniciar una campaña o cualquier otra intervención de EDCG y verás cómo cambian los 
discursos. Y mejor todavía si haces ese análisis con un grupo de estudiantes. 

3.3. Identidad o nada. 
Invita al alumnado a tomar conciencia de su posición en las dinámicas de poder y opresión. 
Diferencia entre derecho y privilegio: tener los derechos garantizados (alimentación, 
vivienda, educación, trabajo digno…) no es un privilegio que nos separe de las personas en 
situación de pobreza, pero si lo es consumir bienes y servicios que generan profundas 
huellas sociales y ambientales para satisfacer necesidades que genera el mercado o 
convivir con políticas y normas sociales que sancionan desigualdades por razón de sexo, 
nivel de renta, país de origen o color de la piel.  

Invierte tiempo en analizar y visibilizar con las/os estudiantes las dinámicas de desigualdad 
y concentración de la riqueza y el poder y en cómo están afectando a SUS derechos: 
vivienda, salud, empleo digno, participación democrática, conflictos bélicos. LA 
CONCIENCIA de cómo estas dinámicas les afectan ES MOVILIZADORA, activa la 
percepción de la interdependencia con otras personas y otros contextos y dota de sentido 
la participación, en clave de horizontalidad. La percepción del impacto en el propio 
bienestar es un predictor del comportamiento. Incidir en relatos de privilegio inhibe a la 
acción, porque ¿quién quiere vivir menos cómodamente? 
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3.4. Pensamiento sistémico o nada. Oriéntate al cambio.  
Deja que el cambio atraviese las propuestas que impulsas desde tu ámbito. Incorpora en 
tu relato los cambios concretos a los que quieres contribuir y la estrategia –la teoría de 
cambio- para lograrlos. Huye mientras puedas de objetivos genéricos y/o 
declarativos…evocan a problemas mucho más grandes que uno/a mismo/a, son poco 
concretos e inhiben la participación.  

Si tenemos claro el mapa (los actores, las relaciones, las condiciones para el cambio), será 
más fácil transmitir un RELATO COMPRENSIBLE de la eficacia de la participación y 
fomentar AGENCIA.  

Dimensiona los cambios a los que aspiras a tu capacidad, pero enmarca tu contribución en 
iniciativas más amplias, que transmitan CONFIANZA en que un número suficiente de 
personas va a sumarse.  

Abandona el ENFOQUE DE RECUENTO: el número de personas que participan, los 
impactos en redes sociales, los alimentos que se recogen…pueden distraer nuestra mirada 
de los cambios y fomentan marcos cognitivos transaccionales.  

Plantea cambios en el sistema: en las estructuras y en las creencias. La etapa universitaria 
se presta a cambios en las competencias personales y con seguridad, esa es la parte del 
sistema en la que más eficaz puedes ser. 

A veces es más fácil indagar sobre los cambios una vez que los procesos han sucedido: 
evalúa con cariño. 

3.5. Con otras o nada.  
Refuerza la identidad interdependiente y la necesidad de redes de colaboración orientadas 
al bien común. Trabajar en este sentido, es hacer una apuesta completamente 
contracultural, en un entorno en el que se incentiva el logro individual y la competencia 
como garantía de alcanzar la excelencia. Iniciativas colaborativas, con liderazgos 
compartidos, refuerzan estos marcos alternativos en el ámbito del trabajo de la 
sostenibilidad, la desigualdad y los derechos humanos. 

Para ello, escucha al territorio en el que trabajas e identifica a los actores, de todo tipo que 
están directamente implicados en situaciones de insostenibilidad, humana y ambiental. Será 
más fácil que la comunidad universitaria conecte significativamente con la desigualdad 
global partiendo de experiencias que formen parte del ecosistema en el que la universidad 
se integra. Es posible que ya estés colaborando con organizaciones, pero seguro que 
puedes replantear las claves de esa colaboración. 

a)​ Invita al tejido social e institucional a participar en la formulación de las líneas 
estratégicas.  

b)​ Practica el coliderazgo: diseña propuestas de manera conjunta, de las que te puedas 
apropiar, que formen parte de tu agenda. 
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c)​ Abre la universidad al territorio e invierte los términos de la relación habitual, alejate 
de formatos asistencialistas de voluntariado y aprendizaje servicio, transfórmalos 
desde el Enfoque de Derechos. En las asociaciones de vecinos, en los espacios de 
reivindicación ciudadana, en los grupos autoorganizados de personas racializadas… 
Existen conocimientos, saberes y perspectivas que complementan a la academia y 
enriquecen los relatos de la realidad a través de su empoderamiento. 

3.6. Participación del alumnado o nada.  
Desactiva imaginarios… y fomenta otros. 

Mientras los planes de estudios se adaptan y la transversalización de la sostenibilidad siga 
su proceso, las prácticas educativas y de participación promovidas desde la cooperación 
universitaria son un espacio de innovación e influencia para fomentar competencias de 
ciudadanía global y desarrollo sostenible…pero solo si en estos procesos de aprendizaje 
participan sus protagonistas ¡el alumnado!.  

Indagar sobre las causas de ese silencio en la universidad nos lleva al punto de partida 
realmente importante: a la visión que tienen del mundo y de su papel en él y conecta con el 
objetivo de cambio cultural que vertebra nuestra propuesta. 

La creciente investigación sobre los cambios de comportamiento converge el señalar 
algunos aspectos como predictores de un mayor compromiso social y ambiental. Ten en 
cuenta estos aspectos y trata de desactivarlos a través de las narrativas de las propuestas 
que realices al alumnado.  

●​ Percepción de impacto en el confort individual/colectivo (me conviene, tiene que ver 
conmigo) 

●​ Percepción del propio potencial de impacto (self efficacy)(lo que haga va a servir 
para algo) 

●​ Confianza en los demás: en que la conducta sea reproducida por un número 
suficiente de personas.(esto va a llegar lejos) 

●​ Confianza en que actores con más responsabilidad y/o poder (empresas, 
instituciones públicas) van a actuar en la misma dirección. (esto va a llegar lejos) 

●​ Conocimiento de la realidad y de la gravedad de las situaciones (me entero) 

Empieza por tí. 

El aprendizaje colectivo de la generación que ocupa ahora las aulas es de una participación 
social de baja intensidad. Desde los años 90 y con la percepción de que la democracia y las 
conquistas sociales no podían experimentar retrocesos, las inquietudes colectivas de la 
población han ido cediendo espacio a objetivos más relacionados con el bienestar individual 
y la esfera privada. Esperamos de las generaciones más jóvenes una participación que no 
han aprendido, que no está en sus referentes: familia, profesorado…incluso “personalidades 
de internet”. 
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Fomentar la participación desde la coherencia implica participar, posicionarse, reconfigurar 
los tiempos personales…pero sobre todo, implica hacer un ejercicio de reflexión sobre el 
lugar propio en el sistema de privilegios-opresión-derechos y actuar para mejorar nuestra 
propia realidad.  

Así que, empieza por ti. Lo quieras o no, eres referente y transmites relatos con lo que dices, 
haces o no haces. Y como tu, el equipo de cooperación y la propia universidad. ¿Cuándo ha 
sido la última vez que has participado en algo colectivo? ¿Y tu institución?  

Protege la participación. 

Trabaja porque la universidad sea un entorno habilitador de la participación. Analiza si se 
dan las condiciones materiales, sobre las que la percepción del alumnado es especialmente 
sensible: la posibilidad de acceder a espacios físicos que inviten al diálogo y la cooperación, 
los horarios de apertura de estos lugares, el uso de espacios públicos para las acciones 
promovidas por grupos de estudiantes y la rigidez de los procedimientos relacionados con 
los procedimientos, la transparencia y la rendición de cuentas… 

Asegura que en el equipo hay personas con las capacidades, el tiempo y el mandato para 
acompañar al alumnado y alentar sus procesos de reflexión y participación. Se trata de una 
figura crítica para la supervivencia de los grupos y necesita modular su estilo de 
acompañamiento a la madurez y los ciclos de los grupos de estudiantes…y es determinante 
que forme parte de la institución. El alumnado se siente mucho más conectado, interpelado 
y motivado si ese acompañante pertenece a la comunidad universitaria. 

3.7 Habla de poder. 
PODER es una palabra evocadora, de las opresiones, de las desigualdades, pero también 
de la capacidad de transformar la realidad. 

Trabajar con el alumnado en clave de empoderamiento enfrenta el marco de la gobernanza 
de élite, que nos aleja de la participación en el espacio público. 

Sin embargo, empoderamiento no equivale solo a 
protagonismo en las propuestas que se realicen, exige 
una conciencia de la situación de opresión/privilegio y un 
proceso de reequilibrio en la distribución del poder.  

Promueve procesos críticos en los que el alumnado descubra colectivamente cómo las 
desigualdades y la crisis climática responden a intereses y a grupos de poder y en los que 
se reencuentren con su poder íntimo y personal y (re) descubran el poder de la acción 
colectiva, CON otros PARA transformar la realidad.  

Frente a la falta de referentes, fomenta imaginarios ricos en relatos de cambio colectivo. 
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3.8 Incide en el ecosistema universitario.  

No podemos influir en todas las condiciones estructurales que influyen en el compromiso 
del alumnado (enumerar algunas), pero si en las que tienen que ver con el entorno 
universitario. 

Trabaja proactivamente por la coherencia institucional. Si en el discurso de la institución 
conviven, de manera estanca, e incluso compiten, las propuestas que preparan para “el 
mercado”, con las que preparan para la sostenibilidad de la vida, el alumnado difícilmente 
optará por éstas últimas. Muchos elementos de la comunicación, la cultura y las prácticas 
institucionales pueden estar reforzando, involuntariamente, esta idea de disyuntiva.  

Transmitir respaldo institucional, a través de 
mecanismos formales e informales de reconocimiento, de 
manera consistente, sin entrar en contradicción interna, 
es otro de los retos de la universidad. 

La transversalización de la sostenibilidad en el ámbito curricular ha avanzado y es la 
apuesta clara de la institución. Pero esta apuesta puede potenciarse avanzando en la 
convergencia de lo curricular y no curricular, aprovechando todos los espacios y momentos 
del paso del estudiantado por la universidad y reconociendo y poniendo en valor también lo 
que sucede fuera del aula.  

3.9 Menos es más.  

Y por último, menos es más o más bien, NADA ES MÁS. No se trata de “llenar” la agenda 
de la comunidad universitaria , sino de quitar, eliminar de ella todo lo que refuerza los 
marcos conservadores. Pensar en seguir haciendo y haciendo sin actuar sobre las 
disfuncionalidades, sólo consume más energía, recursos y tiempo… 

De nuestras amigas de n´UNDO (un estudio de arquitectura que trabaja bajo los principios 
de DESHACER, REHACER y NO HACER) hemos aprendido la idea de la mejora desde la 
RESTA, como respuesta proyectual y de diseño de cualquier tipo de acción, también de las 
prácticas de cooperación universitaria. Quitar permite eliminar lo superficial, que nada 
sobre. Desmantelar para recuperar el espacio común.  
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“Es posible construir más y mejor desde la reducción, la 
contención y la declinación razonadas. La resta y la renuncia 
son alternativas de intervención pertinentes y necesarias”. 

(Lee aquí el Manifiesto n’UNDO. 2011) 
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